
EDUARDO DE LA BARRA LASTARRIA 

Nació en Santiago el 9 de febrero de 1839. 

Dedicado á los csti1dios comer~iales en Yalparai;o, ¡ia,ú á Santiago ú seguir eu el lustiluto Nationul la Car­
rera de ingeniero, qué', intei·rumpida durante algunos años concluyó en 1870. 

Siendo en i859, inspector del Instituto, desempeñó accidentalmente las clase, de literatura, Iiis toria, geografía, y olguuas del curso de matemáticas. 

Incorporado mas tarde en el Circulo de Amigos de las letras, obtuvo el segundo premio en el primer certá-
men, cuyo tema fué á la Independencia de América, y primeró en el abierto en honor del Abate .\Ioliua. 

lla sido jefe de seccion en el Jfinister;o de Ilacienda y profesor en In Escuela militar. 
Eu 1868, <lió á la estampa un volúmen de sus poesias. 

Eu 1871, ha dado ú la prensa las siguientes obras : Francisco Bilbao ante la sacristía, y SaludaUes acherten­cias al clero chileno. 

lla sido redactor de la Opi;1io11, diario .de Valparaiso. 

Barra bu colaborado en casi todos los periódicos literarios de los diez últimos años y en las secciones res­pectivas de la prensa periódica. 

Ju<liea regiuu Jlurida, 
Envuelta cu diáfauo chal, 
Que nrncllcmcnte tendida 
Pasas la indolente.vida 
llajo un ciclo tropical. 

. \.rdieute nido de amorcs,­

.\lal oculto entre los mares, 
Que abanican los palmares 
Y que zahuman las flores 
Dlll bullicioso Almcndarcs. 

En lí es mas bella la aurol'a, 
.ijas puro y ardiente el sul, 
Es la 1Jl'isa mas so1101·,t 
Y el crepúsculo te dllra 
Con mas brillante arrcbuJ. 

Y tus mujeres }lt'cciadas, 
Como tn clima, así son : 
Ardientes y enamoradas, 
Tienen fuego en las miradas 
Y fuego en el corazon. 
La luuaJ'ie!a cu tus mares, 
Y ú sus tiJJios resplandores 

Á CUBA 

ODA 

Saltan perlas á 111.Íllarcs, 
Y suenan vagos rumores 
Como lejanos cantaros. 

En lus selvas })Ctfomadas, 
Donde el dulce mango crece, 
Fantásticas enramadas 
Con llores entrelazadas 
La brisa trémula mece . 

Cirkn las ceibas gigantes, 
Las cimbmdoras palmeras 
Y los plátanos sonantes, 
Tupidas enredaderas 
Como penachos flotantes. 

Y cutre las cofias y flores, 
Y en las tranquilas conicnlcs, 
Vau y ü cucu zumbadores 
Mil enjambres diligentes, 
Como chispas de colores. 

Y Jrnlliciosas J,audadas 
De lindas aves pintadas 
Pueblan el rico tnnal, 
Y las piñas regaladas, 
Y el. es tenso cafetal. 
Junto {1 la tierna paloma 
l.a Jrnlida ·garza asoma 
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Á orillas del Yumuri, 
Y ~e baña en suave aroma 
El brillante colibrí. 

Eu iumeusos es¡)ira\es 
Vagan las águilas realrs 
Atisbando la culebra, 
Que entre los verdes nopales 
El bronceado ruerpo quiebra. 

Y allí el rey de los cantores, 

El poeta de las flores, 
El sinsoute americano 
Viste dl' pobres colores, 
Como Plácido, su hermano 

Ensayando la habanera 
Cadenciosas \1arcarolas, 
Como el ave, va \igl'l'll 
Jugnctraudo con las olas 
Que mueren rn la ribera. 

Y la arrogantC' mulata, 
Trémulo el prcho de amo1·, 
Entre ondas de azul y plata 
Vo\nptuosa sr retrata 
Con mal fingido rando1·. 

Cuba, Cuba encantadora, 
De las Antillas señora 
Por tu riqueza y br ldad, 
¿Por qné tu sucio no dora 
El sol de la libertad? 

Y ¿ por qué tus res1)la11dorns 
Al que admira tus primores 
Le oprimen el rorazon? 
- Cuba tus joyas mejores 
~oyas de cautiva son. 

¡ 011 Cuba! tu; brisa-; de aromas cargadas 
Que besan las flores y encrespan el mar, 
Tus ondas azules de p,irlas bordadas 
En pérfido su eño , te anu\lan, quizá. 

Araso las blondas de diúfaua e~puma 
Que ciñen flotando tu talle gentil ; 
Acaso la Yaga fanláslira bruma 
Tus duras cadenas oculten de tí. 
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Acaso te halaguC'n cou falsos h onor es 

Harapos reales acaso te den, 
· Y en cambio le mandan tus régios señores 

Guardianes qnc talan tu mágico Edco. 

¡ Oh C.uba ! tus rampos de frutos cubiertos 

Los cuerYOS sustentan en régio festin; 
Tus ricos planteles, tus selvas, tus huertos 
Le ofroceo á Espai,a brillante botiu. 

Voraz el yampíro le acosa y te asedia, 
Y hambri('oto te chupa su sangre ml'jor, 
, · bale sus alas ..... y Plárido, Hcrcdia, 
Y mil y mil otros sus vir.timas son. 

Despierta, Cautiva. Tu largo desmayo, 
Tu lora iudo\eoria te ha sido fatal : 
Eslallcn tus iras lo mismo que el rayo, 
Y sé cu tu venganza cubano huracan. 
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Poi• 111s quebradas co3laS la voz de los alciones 
En notas discordanles nouncia temporal. 
¿No escuchas? - Á lo léjos retumban los cai1ooes, 
¿No sientes? - á tus plantos se njit.a el ancho mar. 

Los vientos amontonan fanlósUcos nublados, 
Que trenzan caprichosas las rúíagas de luz ; 
Y, semejando mónslruos del piélago lanzados, 
Veloces uaves singlan sobre tu mar azul. 

¿ Qué busca esa bandera que ondea \.nJl alliva? 
Ah! mira sus colores! ¡ Los de mi 1ialria son! 
Levúnlale á ser reina, lind\sima Cautiva, 
Levóutnle, y apresta la lanza y el bridon ! 

Apareciste un din llcl 111ar en la ancha ínlda 
Y ufanas se tenJicrou las olas ú tus piés, 
Que un pedestal alznban en su robusta espalda 
La libre Oemocracio. para sento.r cu él. 

El sol que enamorado le visitó, cu tt1 lecho 
Desparramó al a\zar5e la pompa tropical ; 
Y el corazoo ardiente que sorpreudió cu tu pecho, 
Cautiva, ¿qué lo has hecho ? ¿Por qué no late ya? 

)las t.arde, Lú lo sabes, la Améri.:a espai°toln 
Luchó contra su dueüo ~in tregua ni cu11rtel, 
Y disipado el humo te vimos, ú tí solo, 
Siniéndole al vencido de alfombra y de escabel. 

Si eutónces la vergüenza de la inacciou cobarde 
Ni hervir hizo tus 'l""enns, ni te azotó la foz, 
Para nacer al mundo de libertad no ·es tarde : 
Para deshonrn y lulo de sobra tienes ya ! 

Oh Cuba ! si te precias de ser americana 
La rrenlc descubierta, la mono en el o.llar, 
Aole los mundos jura ser libre y soberana, 
Ante los mundos jura sin tregua butn.Unr. 
. . . . . . . . . . . . . . . . 
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Los siervos de los re •es 
Ea busca de tesoros f1 que tu belleza afrentan 
Pero á los homb . egaron otra ve, ; 
y . res hbres los . 

en pié nos encout;aron d. s1er,·os no amedrentan 
ispueslos á vencer. ' 

Los hijos de los lacas 
Á Iberia se humill ' por la tra.iciou artera 

aron, como te humillas lú ; 

BARRA LASTARRIA 

li Mas ¡g ·1 ua, que al aire rb 
Para borrar con sao""" ; refya Jlola su bandera 

o·- a a renta del Perú. 

Levántate á ser . 
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Le ún rema, Cautiva • 
v tate, y apl'csta 1 1 runer1cana, 

Te aguardan nuestrosª baJ)za y el bridon : [hermana 
Te ª" d razos porq , ,..nar no los laureles d 1 ' uc eres nuestra 

e mundo de Colon. 

AL AMOR 

~01:, fecunda {ucnte 
Oc msp1racioo, de vida 
Eterna ch. ' . ispa ardiente 
Del_ cielo desprendida, 

ODA Á t 

Quiero elevarte . o· un cántico 
igno de ti, inmortal. 

, Mi corazon enciende 
fu llama q , D . ' ue cu el brota . 
c1:t.m a_lma se desprende . 

a, vibrante nota 
~uc ~e unirá al ma~nificn 
Concierto universal. 

Dios que ma có O . ' r el trayecto 
e moumerables soles 

Que c1·e6 el h . ' Q . unuldc insecto 
uc a_l cielo dió arreboles ' 

Al umverso di" 1 • • y· JO e. 
« ivc, comienza a' am ar. ,, 

y la obra de su mano 
Amor, tú la coronas 1 ' 
Vlnculo sobreh .. umano 
De las distancias zonas 
~el ciclo tabernáculo, ' 
\ de la tierra a ltar. ' 

De nubes de colores 
Entóldasc la esfera 
Manto de ricas fl ' 
Tieod . . ores 
. e la primavera 

\' alzas tu primer táÍa 
Inmaculado amor. mo, 

Yd 
D 

e los labios brotas 
e Adao d r á Y e su Eva, 

playas aun ignotas 
Reproduciendo lleva ' 
La bt·isa el · D . primer ósculo 

e su primer señor . 

t;C[NDA L. DE CLARO 

Como apacible aurora 
Que rompe las tinieblas 
y monte y valle do1·a 
Asi, el Eden tu puebl' 
De . as 

. re_arumaote esplritu 
De misteriosa luz. ' 

oc\ como el sol que inunda 
y uego el alta cumbre 

todo lo fecunda 
Amor, así tu lumbre 
Resplandeció en el Gól t 
Te enalteció en la c1•uz fº a, 

J[ 

Ma~oifico es el templo 
Do remas soberano . 
p d . 
L or onde quier contemplo 

a huella de to mano 
En valle ¡ ' . s y a tas cúpulas 
De porh1·0 y cristal. 

Tu L:s~:1: º1 el ?1ar tranquilo 
ummosa 

Impeles el nautilo ' 
Pules la perla her:nosa 
y elevas ricos túmul 
Oc multiple coral. os 

_Tu ley, que fieras doma 
Da espiritu á las 11 ' 
1 

. ores, 
aspira á la paloma 

Su cántico de amores 
y encumbra régias ág' ·¡ 
Al fi n1 as 

rmamento azul. 

. Tu_alicntas al guerrero 
A_ ~u1en la casta esposa ' 
Crne el bruiiido 
e 

acero 
on mano tembl T orosa • 
u cuelgas de las vi ' El rgenes 

velo de albo tul! 
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-t~l~R~-=-==---=--=----=-=----~~:~--~~-- Cual virgeu indull•~tc_, 
~1; voz, qur enciende ami~a ¡, La extensa regiou md1ra 

auza Rcvela.s tt Colon. La gloria y la csper . ' 
lmpclc al gri<'go auriga 
Que- rl früjil rarro lanu 
Para obtt-nrr de Pindaro 

Coronas rl<' laUl'<'J · 

, . misteriosa guia 
La lira y los piorrlrs 
Del alma poesía, 
y cnr.íroasc cu Apélrs, 
Homero, Dante, Sóforlrs, 

Fidias y Rafael. 

Oc Safo, de Artemisa, 
Or Oido el llanto e~prcsa, 
La, quejas de HelOlsa, 
Los raptos de Trrcsa, 
y de las tirrnas vlrgencs 
El rngo suspirar. 

Para el asrrta llroas 
Or mlsticas visiones 
Las líbicas arruas, 
y fé rn los corazonrs . 
Enciendes de los niilrt11·rs 
Que hajas á alentar. 

Dr Magdalrua rl srnn 

.\brasas y la frente-, 
y, gota que del cie~o 
Suspende rl l\OI nrd1e~tr. 
Desde el festín impítd1ro 
Al Gólgota se alzó. 

Das furgo al errmita 
Pedro, que ro ruda tropa 
Levanta y prrcipit.a 
Sobre Salent la Europa,_ . 
y al Tasso, que hcrhos rnrl~IM 
En dulcr voz rantó. 

Enrirodr, di' los moros 
Las justas y la zambra, 
Los hiLmcdos sonoros 
Brsos que oyó la Alhamhra, 

y las galantrs }llá.lic~s 
Que arrebató rl <,eml. 

Yigoi• das á Pclayo 
Que cutre los montes vela, 
, · armas de ardicntr ra~o 
La mano dr Isabela, 
Blason drl trono ibérico, 
y oprobio de Boahclil. 

De- plumas y azaharr, 
Ceiiida el alba frente, 
Trndida rntrr do~ marr~ 

La esll'cllR del pasado 
Sobre su frente brilla, 
Sn srno ha fecundado 

nrnMlca srmillR . . 
Que encierra frn~os up1mo~ 
ne libertad y umon. 

lll 

J)l>sdc la tierra al cirio 

Tn imperio sr dilat~; 
;'io de la tumba el b1clo 
Tu lazo, Amor, de~~ta, 
Despoja, sí, al espmtu 
Del manto terrenal. 

1 almas que sEI amaron .. as e: 

En una sola funde, 
Cual notas que Yibraron 
Acordes, las confon~e, 
Y forma de ella nlbda 
Crisálida inmot'lal. 

Cuán müstia y funeraria 
.\Iza el ramaje yerto 

, La palma solitaria. 
1 Que nar.e en <'1 dl'str'.·to ·, 

. ._. tiene rubios dables. 
1 .,o ' 
. "' o tr ronocr, Amor. 1 ., 

. A,·' de la rstéril alma 
i , • r ' Quú culto no Le o rrrr. 

Esa es la sera palma 
Qnr solitaria rrerc; .. 

. b a el viento caltdo J.a r1m r · 
Del tédio y del calor. 

Oisliutas las palmera1-
Que brotan enlazadas! 
Tramfonnan en praderas 
Begioncs abrasadas, 
y allí las tribus árabes 
Detienen sn corcel._ 

Gacelas temerosas 
Bajo sn somlJra beben, 
y siempre, allí, olorosas 
Flores las auras muen-o. 
. ,\mantes almas \"irgenes, 
1 
• • • •h1•rrrl' ll1' ~lona sois ', ,.. · 
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Amor que el Asia ,·rndr 
En públicos bazares 
Es falso amor. Xo prend<• 
De mi afma cu los altarc5 
Amor que en copas áuricas 
Bche áYida Estamhnl. 

ro, solo al amor canto 
Que adora el alma mia, 
Al que al amargo llanto 
Con\'ie1·lr• en alrgría, 
Al c¡nr tms norhc lóbrega 
lrrndia rn cirio awl. 

DELIRIOR 

Safo en fa cumbre del prrion, i;agrado 
Surlta c-n desórden la mrlena el viento, 
l.as cre$pas olas drl profundo ponto 

Triste contempla, 

Ornan laureles su inspirada frente, 
Perlas de llanto sus megillas ornan, 
Como el rocio que en sn seno ostenta 

Tímida rosa. 

Mudas están las armoniosas rnrrdas 
De la sonora, rrlebrada lira, 
Do rn otros tiempos se cantaron tanto~ 

Tirrnos amores, 

Callan los Yieotos y las aurns callan, 
Mansas las olas loYementc ondean, 
r unas á otras al pasar sr dirrn 

Flébil<'s quejas. 

Quejas que apénas delicadas nacen 
Cuando en el afre fugitil'as mueren, 
Notas cofias que en la lira de oro 

« Faoo » •.•• suspiran. 

" Faon » .... . y Safu courulsh-a se alza 
Pitia de Délfos dcsgretiada y loca, ' 
Pálido el lábio la mirada incierta, 

« Faon ! » ..... exclama. 

JI 

''. !lijo <1ucrido de la dirn Yénus, 
lnico durrio de ,u~ gracias ludas, 

Vestal que las severas 
Vi rlodrs enallcces, 
Que el alma regeneras 
Y su vigor ac1·cces, 
Tú acercas los espíritus 
Al trono del Creador. 

Cuanto tu luz inunda, 
Cuánto tu mano toca, 
Se anima y se fecunda! 
Y hasta la estéril roca 
En feotas met.amórfosis, 
TP reronore, Amor. 

DE SAFO 

Otras rl'sistan tus encantos, otras 
¡Yo no lo puedo! 

Besos ardicntrs, que el deseo tinge, 
Quem¡m mis labios y nii rostro encienden; 
Hápido Íll<'go por mis venas corre, 

~icmpre creciendo. 

Trémulo el pecho, respirando apénas, 
l'(irhios los ojos y la lc-ngua inmóvil , 
Oulrc d<'smayo, languidez lasrirn 

Tí1rbam(' rl alma! 

¡Cu.hita rs mi dicha cuando al peclto ardi1•nlc 
Creo estrerharte y respirar tu aliento! 
¡ llasta los dioses de la excelsa cumbre 

Tiénrnme emidia ! 

Gloria y amores que la Grecia aplaude, 
Faon ingrato, solo tu desdeiias !. ... 
Lira de Leshos, como mi alma estallen 

Todas tus cuerdas ! » 

Dice, y las al'es en murmurio lm·e, 
Dánlc benignas en su seno asilo; 
~áyades bellas su doliente lir¡t 

I.lcran en triunfo. 

Crespas Ouclioas conmovidas tiemblan 
Trémulos circos delineaudo en torno, 
Y el mr,nso ricnlo su postre r s u, pir.J 

Rlanrlo r-rmrdn, 

l lO 
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EL FERTI~ DE BALTAZAR 

Á BENJA~IN GAETE 

Salem, Salcm, descuelga del verde sicomoro 
El harpa del profeta, la de las cuerdas de oro, 
El harpa de tus reye; en que cantó Da\"id; 

¿ Asl la ht>rmosa Tiro, la que el purpüreo man\.Q 
Llevaba de los mares ron inefable encanto, 
La que vogaba en barcas de cedro y de marfil, 
Perdida la corona trocó su risa en llanto 

, . suenen los clarines y el cimbalo sonoro, 
Que el tiempo '"ª á cumplirse, que llega Adonai. 

De Babilonia altiYa dernlido caerá el muro; 
'."ii piedra ~obre piedra, bajo el ramaje oscuro 
De sus dolientes sauc!'s, prendida quedará ; 
Y el triste Yiandante, dr paso mal srguro, 
Gimiendo con su rio, gimiendo pasará. 

La mirra del oríent!', que en delicada nube , 
Ondeando en espirales basta los cit•los sube, 
Quemad en los allares drl templo de Jehová; 
Que el cinto de los Prrsas l'I vengador querulJC 
La espada dt• do>' lilo~ ha rolocado _va. 

Como huracan qur ruje en la escabrosa sit'rra, 
Como temblor que agita la conturbada ti('rra 
Al ;'iorle y al Oriente se escucha ron ro son; 
Y en Ararat retumban los ecos de la guerra 
Y al Líbano en oleadas extiénde5e el clamor. 

Su cetro tendió Circ, y a\ punto le han cercado 
Sus carros y ginetcs, y e\ .\sia ha desplegado 
Banderas que se agitan como ondas en tropel. 
Sus tArtaros corceles el pol\'O han levantado, 
Sus arcos y sus lanzas están sobre Babel. 

Cual monumento fr.'1gil, al golpe del acero 
Caci-.í el impt:rio de oro del soflador guerrero, 
Y se alzar.í el de pl«til para caer des pues : 
Vendrán la ninfa griega y el César altanero , 
, . , como secas hojas, se desharán tambicn. 

Jmprrios y ciudade5 y testas altaneras 
Escucbar-.ín del péndulo las úrdeoc; sc,·eras 
Y, como leves sombras, ligcro3 pasa1·.ín : 
Lo quo Jehová inmutable seüala en sus esferas, 
Como obra de sn espíritu , así se cumplirá. 

Y el mundo quedó atónito al rscuchar su fin. 

Salem, princesa viuda, prioce;a sin consuelo, 
Los threnos que entonaste llorando cu lo desYPlo. 
Por himnos vigorosos de triunfo cambia1~~s ; 
E,parce la ceniza que cubre tu albo velo 
Y sube á los collados tus hijos ú aguardar. 

Salem, Salem, descuelga del Yerde sicomoro 
El harpa del profeta, la de las cuerdas de oro, 
El harpa inimitable del lírico David ; 
Y suenen los clarines y el címbalo sonoro 
Y pú,trate aotr rl ara drl Oios d!'I Sinaí 

(;rato, ,apaciblr el babilonio rio 
Sus claras ondas murmurando rueda. 
Y entre \os sauce; de ramaje umbrío 
Pasa la brisa suspirando leda. 

8,rnda de ci,mes de nevada pluma, 
Sueltas gacelas, tímidas cabrillas , 
Copos airosos de fugáz espuma, 
Palmas esbeltas de sus dos orillas, 

Asl las hijas de Sioo semejan 
J noto al cristal de las fugaces ondas, 
l)oode sus ojos negros se reflejan 
Sus rojos lábios y sus trenzas blondas. 

Cedro aüoso del Líbano imponente 
En que el rayo sn tumba ha fJ.bricado, 
Que pierde cutre las nubes la alta frente 
Que el hw-acan del tiempo ha motilado. 

Así entre ellas, cual cedro entt-e azucenas. 
El profeta Daniel sublime se alza, 
Como no Dios que á romper va las cadenas 
En nombre de otro Dios á quien ensalza. Así los Faraones pasaron como el heno ! 

Ex.pléndidos caimanes ruya corona en freno, 
En pena de su orgullo, ;'iabuco transformó, 
¡Que e:i mas toda su pompa que el delezoahle cieno, 
Qur rl ~ ilo ro su rorriente por si~lo; arra4ró! 

Y cual gigante armado, que el ar,ero 
,\ un lado drja por la copa hirYiente, 

EDUARDO DE L.\ B.\l\lt \ 1 'S · ··" TARRI.\ 

Y en cuyo rostro to 

Tal Babilonia la del f 
E b 

. • uc1·te muro 
m nagada á lo,.. ' y llo . CJOS se reclina 
ca rmde á su Baal . ' 

y uno ~ b tmpuro 
o re otro crímenes harín a, 

. \ stro de amor C .' q_uo cutre la niebla briJI 

. Q • _on tumdo explcodor as 
" ne so hizo el . . . Q . carm10 de tus mejillas? 

" ue mano lo borró? . 

Fuiste la rosa que g,mtil refl . 
El~-, CJa . 

H • i o en su cristal. 
oy blanco lirio ' Su II t' en que la norhr dr-ja 

ao o maternal. 

Fuiste rubí de la b •jJI· , 1 ante aurora 
Hoy ere Pr;ndido al manto azul. 

s pera, cual no vió Basso1:a 
Cual no ver.í Est b ' am ul. 

Lil'io blanco d I Ca BJ e rmelo 
anca espuma del Cedro~ . 

Gacela de ojos d . 1 ' • Q f C CIC o, 
l· ue. tcnc tu r.orazon? 

Tu pn¡>ila cu .ano ocult 
I o q · a , ue nene á revelar 

EL HARPA 

El rostro se . 
Del colé . • enroJece 

l'ICO rey · d · b ·1 • 
I.a grey de rt . e • se melina 

• . . co_ esanos y enmudece 
,,aD1o;noJ0·1. , 1 umma ; 

C'.omo b Endloco desconcierto 
. an a de timidas , 

Cuando rujc 1 1 gacelas 
Se 1 ~ con en el desierto 

D 
a CJan las esposas , 

e . ' su ira, temerosas. 

Sau!, el soberano 
Se alza del áureo't 
Ya l"á,. rooo, 

llas Dal"id a estal!ar su encono. 
De su ha1·p' aela pastor, con ágil ma~o 
"·· rranca ar • • --.ua,·e, com 

1
. . momeo sonido. 

. o as bnsas del Oriente 

b 

DE 

Tu lindo s . eno, que abulta 
El rontmno ~uspirar. 

Que se alz 1 . y ª Y >aJa Y ondea 
que late mas deprisa ' 

Como el mar di' Gal"I f. 1 ea 
.nando lo ITIIU'l"I' la h . l"l'-a. 

Dc-ja r - t . u mano no esco d 
Esa,, · n a agr1ma temblante 
Qu!' vale mas ciue un d' . n 1 • 1amante 

" a~ mmas de Golconda. 

.\fas <1ue el oro • 
Q 

J que las flor 
ue encierra la crcacioo es 

Porque es lágrima d , 
Q b e amores 

ue rola del corazoo. 

Del Eufrates en el cau 
Hay solitatios I ugares _ce 
Allí, bajo el verde sau~ 
Confíame tus pesares. , 

Ven y en m· 1 seno tu frente 
Reposa, Susana mía 
r di 1 • o que tu alma siente 
Di qué fuí: de t 1 . u a egr1a? 

Q~e- si lágrimas lloradas 
Alman el corazoo 
Hay confidencias sagradas 
Que llanto del alma son. 

DAVID 

Que bordan el Cedr 
Triste on de lere e~puma 

, como en la tarde , 
De la tórtola aro t , entre la bruma, 
VaciJ an e es el gemido 
y .- a ;1 soberano cxtremccido . 
. a ca a acorde, inimitable a ' 
A -cada vibracioo del . t ccnto, 
1 

ms rument 
,as nubes se di . o, r s1pan de su frente 

• cual mar tem t ' 
Que niclvc a· ond pes uoso car en · Vuelre I maJcstuosa calma 

a paz á su alma. ' 

Y David : / su rey la paz volvia 
el rey lo maldecia 

Porque Sau!, el de ur . ' 
Del humilde poet P _P~o manto, 
Xo le importa a enndia el cauto, 

su cetro, ni su g 1 
Xi su pueblo qui' . a a, g1mr, 
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i.'ii el enemigo que sus campos tala ; 
Que todo noble sentimiento muere 
Cuando la envidia el corazon inquieta, 
Boa fatal que el corazon oprime 
Y con robustos lazos lo sngeta. 

Las glorias de David al rey e$pantan : -
Los profetas de Rama le 'Predicen 
Su futura grandeza y lo bendicen, 

ODA A 

nronccs el arte esculpe á tu memoria, 
Digno tributo (t merecida fama, 
Y cual emblema de elevada gloria 
El sol los ciñe con ardiente llama. 

Y cuando erÍ occidente se derrumba 
Dando á los Andes mágicos reflejos, 
Sus rayos va 6 posar, léjos, muy lí•jo;;, 
Sobre modest1t y venerada tumba. 

Esa es tu losa sepulcral, Molina, 
Que el sol de Italia Yivido ilumina. 

Y desde su alto asiento 
Tal vez, pretende reanimar ardicntr 

J.a ya abatida frente 
Do en un tiempo brillaba el pensamiento. 
El pensamiento tuyo, que esparcía 
Rayos de luz entre la densa nie))la 
Que di' América en torno se rxtrndia. 

Y la muerte apagó esa inteligenci.t 
Tanto batida por contraria_ suerte : 
Pero no su renombre ni su ciencia. 
Su diadema de gloria explendorosa 
De punzantes espinas está llena, 
¡ Que al saber siempre. el infortunio acosa, 
Siempre traidora sur.rtr lo encadena ! . 

¡ Y el seno de la patria, tan preciado, 
'.'io guarda tu, despojos ! 

¡ Ingrata patria r,uanlo fué de amada, 
Y en la ausencia, por tí, tanto llorada! 

América infeliz! al ostracismo 
El sabci' en tu suelo, el patriotismo 
Condenados están'. ¡ De cuántas gloria~ 
r.uardas apéoas débiles memorias! 
Pero tanta velada nombradía 
1lri\la1~·1 ~Jara rnal la 1111. drl dia! 

Y de Sioo las virgeues le cantan. 
« Es preciso que muera 

El cantor de la blonda cabrllcra. ,, 
Así Je ordena el corazon impuro : 
Brillan sus ojos, parte de su mano 

Y enclavada en el muro 
Trémula vibra la ligera lanza 

La ira del tirano 
❖ Jamás del justo al corazon alcanza! 

~1IOLIN A 

1, La edad en que vivieron 
Pasa, y llrga la edad de la justida, 
Qur exrnta de ódios en sus tumllaS falla. 

La envidia cntónces calla, 
Y el mérito triunfante se presenta. 

Tü, tambien, noble sábio, en la agria copa 
J)c proscripdoo bel)istc, 
Y honores de tu siglo mereciste 
Y los aplausos de la culta Europa. 
Tras largo y triste y proceloso viaje 
En la Italia detúvose tn planta, 

Que á Chile te recuerda 
Tanta belleza y desventura tanta! 

Oh ) míseras naciones ! 
Ambas la dulce libertad perdida, 
Chile esclavo, la Italia prostituida! 
Iguales en valor y en desventura, 
Y en épica grandeza sus historias, 
¡. Qué les queda? ¡ Tan solo su hermornra ! 
¡ Solo un recnerdü de pasadas glorias! 
No, que t ü viste al patriotismo un dia 

· Gigante a'zar su frrnte valerosa; 
Viste á tn patria libre y poderosa 
Ante el mundo llamarse independiente ; 
¡ Mas de Italia no vi~te el Sol naciente 1 

Vagando entre sus régios mon_umentos, 
Testigos de altos hechos ya pasados, 
Débiles restos entre tanto escombro 
De parásita yedra coronados, 
Las sombras evocastes del romano 
Derruido imperio, de la edad asombro, 
Mudas quedaron en el polvo vano, 
Que exaltada tu ardiente fantasía 
De A.rauco la guerra solo vía. 

Y con profunda ciencia, 
Dr c~tr tan poco conor.ido snPlo 

ED UAR no J)E I 

El rico manto al mundo 1 y . · e mostraste . 
tamb1en le contaste, ' 

En 1 .• Con_ sencilla elocuencia 
a a1momosa lengua del t 

Las glorias del ind , ·t oscano omi o araucano. 

Con encanto la Enropa t e escuchaba 
y 

1 
Y tu acento aplaudía 

p e ceo que hasta América 11 b 
or sus vastas regio ega a, 

J 
nes se extcnd · 

,egastc tu 1·eno b ia. mrcal t· 
Y PI pueblo pa no suelo : 

en rccompe á 
Estátuas te leva t . nsa tu desYelo 

Q 
n.a.nocom 

ue alzarse suel - o esas en para m 
Que el sello odioso d . J engua solo ; 

Mármole e os bandos llernn : 
y q11e á 1 1 s_ que deshonran 

a oca van tdad se ¡ ' · e !'van! 

Llega ua día en 
Grande y terriblec1ne _el puebl~ se presenta 
Y en . pai ª hacer Justicia 

sus ievueltas ven d . ' 
Al polvo las red lga oras ondas 

uce Y as afrenta! 

~omo ellas caen la mald . 
' la Yirlud y el , . ad y el cnmen 

genio resplandecen . ' 

Sus héro~~u:oc~e~ads c1uebraotan, ' 

\
. ng1 os eogra d 

m{trmoles p. .. 1 • o ecen, 
a1a e los se levantan 

Que solo al golpe lent ' 
Del tiempo desparecen~ 

~fas i qué importa! perenne 
De los héroes que I es esa g loria 
Y r l alto nomb . e pueb!o re\'Creneia ! 

Se I 
ir que te d1ú J · . 

talla escrito ,1 1
. a c1enc1a 

D 1 
'" o ma en 1 r pueb!o ' ª memoria 

C , Y en las grandes 
umbres inaccesibles d 1 e os Andes. 

Allí libre t . . r de , ~ u5pfritu rngaba, 
Amcr1r,a lil)re la h 

En su snhli . ermosnra 
Gra d me maJestad hallaba 

n e tu_ pensamiento alli cree· 
\ al ra, 

De 1 . arrancar altivo 
as g1gant~s moles los secretos 

De o· En cifras esplendentes ' 
ios el nombr e. por do quiera vía. 

Ante ~:I dohl· h r al Snprem: : '.ª r_odilla el sábio, 
1qu1tecto de ¡ 

fnYocaba su labio os mundos 

Audaz tu · · - · pensamiento 
~ su trono llegaba, . 
\ el Dios · 

Derramal)rt 
1 1 

· ommpolente 
' a uz sobre ·tu freo ti-' 

Alzáh·t•l · '., e •mponcnt . 
f.nmo rJ e d e Y maJestuoso 

,e ro del r "h • ,1 ano sagrado, 

,.\ llARRA I.ASTARHI.\ 

Y al b b , om re-rey en t ' 
Rcndi· J h i , naturaleza 

El , . ª e omenaje , 
1 agLUla real grito salva·c . 
,anzaha altiva J.t t J . lll Oá lí J 

Del cielo azul e t. 1 , ª mecerse 
D 

O re as tén ¡ 
el eco ronco d I ues llondas : 

V e volean ardiente 
oz de la mad t· ' 

Que el . • re 1erra 
paiallicn te dab . y . . a parecia, 

Al d . - el rápido torrente 
espenarse en es 

Melancólico adios t p~mo~as ondas 

El 
e 1 CJ)eba . 

rayo que o 1 . 
Con nueva luz° tt~~::~:sh:stt~l_labba 

y , t u iza a ª u ,·oz res di · 
Sobre el innlen pon codo, so cspac· ·b 
El ronco trneno I t JO I a rodando 

' en o retum])íllldo. 

r ese sublime, aten· d . . 
Xacido d ¡ ª 01 concierto 

- e a agreste .cordillera 
La roz de lo creado ' 
La voz del cósmos ;ra 

r Que nueva luz te dab . 
en sus grandes secretos te i:iciaba 

ii · . . . . . . . 
e su biblia las á . . 

Naturaleza pródi P g1nas 
• gano oculta 

Con la ~ aquel que sus-oráculos 
razon por • , g 111a, audaz consulta. 

Cuvier en J _ , · • 
ne montes sob;e m os ' orag!ncs 

y e _ontes superpuestos 
D n los dispersos fó ·¡ . , 

e razas que no son u· lt' s1 es, 1mos rest 
Leyó la bist . os, 

Que el verdade1·0 , or1~ auténtica 
Y halló la h ll genes1s encierra; 

D 
ne a, en claras t 

el paso de los si lo . me amórfosis, 
. : g s por la tiena . . 

. Por senda io-nota , r . º y vu·gcn 
,a multiforme esencia ' 

Buscando de lo creado 
, Del templo de la cien .' 

Tu llegaste al vestíh I cia u o sagrado. 

y si yo ahora á t . 
:\'ad~e crea, enga::a.;:ie7or1a ca'.1to . 
Ese que tú vest· ' ¡uc me rn~pira 

Í 

Q 
7 1as negro ma t 
tic al dominio del b n o, or e solo aspira. 

Ahl no· . E ' uunca mi lengua 
ncuentre un J 

De la justicia yl so o acento 
y . a rerdad en 

s1 ahora un seoc·11 mengua. 
Q 

· 1 0 monum t 
mero elevar M li en o , o na á t 

Es que ensalzo la gl . '. u memoria, 
y en tí venero d I ohria del talento 

e sa er la g loria ! 
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Á GUILLEHMO 
M A 'l''f A 

d 1 ·e10 americano · ·¡ audaz e ci , 
Agu1 a t rdicnte fantasía; 
Es poeta, u a 

' La libertad tu mano . 
d gma 

Sobre las cuer as l¡ armonía. 
\' ella arranca de tu arpa 

. ha dado el ciclo 
Ardiente inspi1:a~1on ~ ella : 

y una nus1on co 
di'ú no velo 

No tras ' ª1t de tu estrella. 
dor ocu es 

El resplan .· ·a Europa 
. á I s cisnes de la \l~J . 

DeJa o en el patno no, 
Yogar serenos l Rhin \lenes tu copa 
No en la~ agu~s dn~anso Bio-bio. 
Que tú tiene~ u de la Italia extiendas 
Ni sobre el cielo 

. orosas alas, d 
Tus v1g t· e mas prcn as 

hi. de Colon ien 
Que la Jª l s 

lle·rmosas ga a · y mas 

- Al es y sus uie1·es, 
. Qni! te importan los p 
e, • y sus lagos, 

Sus pino~ d los Andes bebes? 
. . las aguas e 

Si tu en des esos bosques 
o mas gran d 

¿Son acas b ·e ha cercena o, 
mano del hom I 

Que l~ue las llorestas vírgenes t do? 
tan solo ha pene ra . 

Donde el rayo os huracanes 
so sus rouc . , 

¿Son aca . e mueven gne11a, . onentes, si s 
Mas 1mp a de volcanes 

1 régia coron 
Que a· tremece la tierra? 

Que ex . . 

. T . excelsa poesía ... 
N: es esa brisa errante 

de las flores, 
Halago . do sus amores ; 

fid ta tal ,ez, 
Con en ' . de la vll'gen pura, 

OO.\ 

~o es la sonnsa . 
. ,.. •. el beso delicado .• . 

ni u amante em ia, 
ue al despertar para_ s . 

Q Ni tórtola que gime ' . 
t ue murmura • 

Ni fuco o q d mas sublime. 
b 11 mas gran e, 

Es mas r a, mérica inocente : 
Es la voz de la_A. "do de sus selvas, 

el man~o iu1 
Ora es pero imponente; 

Manso, d I Plata 
O del Amazonas y e 

ra El ;-odar majcstuo~o ; t 
Ora la aterradora ratara a 

Del :'\iágara esp1~moso. 
De sus \)élicas tribus 
Ora el canto de guerra, 

d 1 huracau qne ru~r 
Ora la voz\ e pinada sierra. 

En acm 

Cantor americano, . 
Á la Amérir~'l canta . 1 

. . su causa san a. 
Canta sns glonas ) 

H 

d. de los mares 
Dr en me io coronada 

'.'\arió la indiana v\rgcn, 
• • 1 azahares. 

De peras y . lwadoras palmas, 
Gigantes roli\cs, c1~ to 

{l s sm cuen 
Bellas ore r mada a\fumbra, 

d Para ella per u 
Bor an 1 • d1· das estrellas, y exp iin 

\aras corno bellas, 
Tan e I do til'mamcnto. 

Tachonan su azu a 

dia huyó de Grecia, 
La libertad, que u: del capitolio, 
Que \as gradas baJ I de la Helvecia, 

d nó las se vas 
Que aban ° Ed · tijú su asiento ; 
En este nuevo en te A las oriflas, 
. . del tonen " . 

\ habitó, 
11 

s Y sencl\las. 
Entre sus tribus icra -

l I' ero ambiente 
Al le,·e soplo de h ig ar,as se mecía 
E sus blandas am . . . . 

n ,, pidas flechas dir1g1a' 
y sus I a tares 

Doquiera oyó can . ' 
. tuvo altares, 

Doquiera nliocntc 
y por templo un inmenso co 

. as llegó un dia 
1 a virgen fué feliz; m . . 
, 1 t y exterm1wo, . . 

De II o . baJ· 0 el dom 1010. 
imió de un icy 

En que g h mhrcs del Oriente, 
Los o . 

. lo fatales anunciaron, Que oracu 
Llegaron i ay! \legaron, 
y en su seno inocente, 

l ·cutos se cebaron. 
Como lobos ham >r1 r . . - mas ya cansada 
Rodó el tiempo, - su rio, 

tó· c impourntc L<'1"3ll " 

EüUAHDO üE LA BARH.\ LAS'fARlU.-\. 

Y el poder de ese rey volvió á la nada. 
Mil páginas de gloria 
Jfrillaron en su historia; 

Héroes tuvo sin cuento, no señores, 
Y de nue,·o cantaron sus cantores. 
r tú, uno de ellos, tu destino cumple, 

Cantor americano, 
Á la América canta : 

Cauta sus glorias y su causa santa. 

m 

llcsueno poi· sus ámbitos tu acento, 
Maldiga á los traidores, 

r caiga gota á gota, cual veneno, 
En su vendido corazon de cieno. 
.\ ~us tribus indómita~ dcspicl'ta, 

Que annadas se lcl'antcn, 
r una sola la idea 

Y UU'.) el peligro y la victoria sea! 

r qué mugan entónccs esos reyes, 
Mengua del viejo mundo, 

Y hallarán libertad y patriotismo, 
Respeto por las leyes, 

, ódio para ellos y rencor profundo. 
Inmenso es el abismo 

Que á la Europa de la América separa, 
Y si en Eu1·opa el despotismo impera, 
En la cxteusion de América española 
lleiua la democracia, y reina sola. 

Ébrio de gloria y ciego de avaricia, 
Sobre otro mundo en vano 

El tPrcc1· ~apoleon tiende la mano; 
Á otra lid se presenta, 
¡ Cuán temerario avanza! 

LA PERLA 

Singla, buzo, sin de,canso 
A la isla de Coylan, 
r ro el lecho de sus aguas 
Lindas perlas hallarás. 

Pero cneuta que otros muchos 
Que hasta el fondo de la mar 
Hao bajado por cojerlas 
Xnnca, nunca, volverán. 

DE 

o 

'r 

Su cctm pesa mucho en la balanza, 
\' ya pasó Magenta. 

Tamhien la madre pafria lo acompaña, 
¡ Mucho l'S sn crlo y su valo1· es mucho l 
¡ Ay l infeliz de la cuitada Espaiia 
¡ Cuán pronto se ha olvidado de Ayacucho ! 

Siempre que sopla el viento 
Mas bulliciosa es Ja flexible caña 

Que el roble corpulento ! 

¡ Pobres reyes! s.us naves altaneras 
Los mares ba1Tc1'án con sus banderas. 
Y en las vastas regiones despobladas 
Defendidas por Mroes y tormentas, 
Serán pasto del cuervo sus armadas 
\' el viento esparcirá sus osamentas. 

Pobres reyes l Xo hay tronos, uo hay esclavos 
Solo hay inmensa lomba, 
Para el que osado intente 

llar señores al nuevo continente! 
La Amél'ica no quiere mas armitio 
Que el que admira en su blanca Cordillera, 
fü mas corona que su sol a1·dicutc ; 

Ni mas púrpura espera 
Que el vespertino manto de Occidente 
Que ondeando llota cu sn azulada esfera: 

~i obedece á mas reyes 
Que á su Dios y sus leyes 1 

r ántes que sicn·os á sus hijos rea 
Llcrnr marcado el generoso pecho. 
Yuelrn mil l'eces al profundo Oceano 
Vuelva mil rnccs á su antiguo lecho! 

Cantor americano, 
Hin100 de libertad tu canto sea, 
Y tanto vivirás como las g1·andcs 
Excelsas cumbres do los patrios Audcs. 

LAS PERLAS 

Muy amargas son las ondas 
De las aguas de Ceylao ; 
Pero hay perlas mas preciadas 
Que el tesoro de un sultau. 

11 

Singla, jóvco, singla, singla 
Á la isla del amor, 
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Que tal n-1. orulto ,•nru(•nfr,•, 

rn a,nant,· cora1.ou. 

, al li arra"'lran P,•1·0 l:u,•uta ,¡1H 
.. drna del dolor 

La ca llí J'm•1·011 
Olro; mucho; ,1~1«' ~ 
Por seguir una 1lus1on. 

1 · ª""ª"' · • ,nar"ª" ;ou ' 1 " " Ma, ; 1 a º . 
. . . , dns muchas son . -Sus v11 .u ... 

LA LU~A 

· rt·l'io i:;11 mi cslancrn "º ' ª ' . 
· rrcuerdo,-, Dije mal, con ims . 

!\noche pensaba rn l1 . . 
é omo á rada inslanle p1entio. 

l) ldo -,lzú la cahcza, rusa1 t • 

.· contártelo c1u1ero, 
\ ",··· , ofenda, y espero que no le 
u · .· ·'a lo 1111e le cuento . • ul \ lu , 

. • 1 hr1·n10~a y¡ que uua vu gci 
\lt.anclo su blanco ,e_lo, . 
~o r, vanidad, n1r m1rab,t 
;:ou amoroso eml,ele~u. 

::::;u::::;p1Ho:....; 

. . . lt· u u pecho coamora,lo 
Los sus¡,110, ~ . lomas mrosajcra~, 

. de amor ltlS p,i . , 
Son . . , tiernas cmoc1oue, 
Que canc1as) t ·c sus alas lle,·an. 
Sin sospecharlo cu 1 

b 

. ,. amor, 1't1andu sou 111i1lua~, 
La, iniradd,lSd~s ·limas ,¡ne ~e bc;an, 

~on besos e ' 

y 

J, 

· 1 alma J·ú11•u, l)au vigor a . 
•·•nlo" al corazuu. l)an COIIIAC 

111 

. buzo at'urluuad.o 
\ o "'ºY . 

Oc rsos mares del. dolo1' l .. do 
he cncou I a Tú, la prrla que . . 

Til, la perla d,· 1111 a11101. 

dl·o,11c dulccmo.?nlc Sorprcu 
. d .¡ destello, De esta nura a e . 
Uo fué de tus ºJº" y aunque . 

d tu,·e el ahondo. Turba o 

• beudil'c ,, .. u c¡uc la ,,: no 
·,¿Ulll I 
•
1 

• dr Jo, cielos ..... 
Esa JºYª te enoje~, 
. Pero escurha; no i 

'. la I una de Enero. Era . ... ' ' 

. ;'.ll!Cll l::11 el i·orazou lu u11 º 
, . tu alma cu el alma _11~,o, 
. . .- h Luna mire \ aun s1 ,l ' • 

Fué que te ví cu su rcllt'Jll , 

~llRAlJA::::; 

• •t• J. uutau . •e atraen Y " · ,, S(' 11-llll,IO, " d 
,¿UC , ' f didas que an. y en uua sola ron un 

. das di' mi hN111u~a, • · • · y III ll'R 
Sn,.·pu º" • . 

1
, ,

1
¡cranza alienta, . . 1 z CJII<' 1111 :, 

l 111\'tl II , • aJ 1,· iUl' 1Hecedt· · . ·01s el •1 < , 
y 0,,olros s . . cesar ei;pera. 
Al !>Ol que nu alma sm 

., 

!iAllT IN JOSÉ LIRA • 

Nació cu Santiago eu t83i y murió en 18ti7, co1'laut10 el hilo tle una bennosa carrera Jiteruriu ,111c prometiu tlias de gloria íL la literatura nacional. 

De~pues de completar su rducaeion en Chile y tle haber obtenido el titulo de abogado, hizo un viaje í1 
Europa donde perrnoneció cercu de dos ailos. 

.\ su vuelta, ocupó eu Valpnrniso y en Illapell el puesto de juez de letras cou general aceptncion; pero yn 
el mnl que lo llevó ni sepulcro, lo atormentaba, de tal modo, 'fue le fué necesario mudar de clima en busca de 
su salud. Con este motivo fué á Valdivia donde terminó su vida. 

Era uun demasiado jóven, y la pútria tenia derecho á esperar mucho mas de él, c¡uc, bojo tau buenos au~­
J)icios babia dado los primeros pasos en la carrera J)Ública ! 

Sus poesias corren impresas en un tomo, publicado en l868, perfectamente aceptadas por el público y elo­giadas por los inteligentes. 

Á UN RIZO DE CABELLOS DE MI MADRE 

t:allellos de mi madre idolah·ada, 

¡,Por qué en mis tristes manos os contemplo'! 
¿ Por qué, cual otro dia, en libres ondas 
.'io os extremcce el bullicioso viento? 

¿Porqué al veros mis lágrimas rcsbalau, 
Y, silencioso, en ellas os anego? 
¡, Por quó mis labios con amo1· ardienlc 
Imprimen en vosotros tiel'llo beso? 

¿Por qué al lucir la cándida mañaua, 
l)espues de orar, agradecido, al cielo, 
Os miro acongojado y pcmativo 
r os oprimo, amoroso, contra el pecho? 

¿ Po1· qué yareis aquí desordenados ? 
¡. Por qué así os abandona vuestro duc,io '/ 
¡, Ó acaso libres os dejó una noche 
.\1 dorn1i1·se, tanquila, sobre el lecho? 

i .\h ! sí, una uochc eu que, amorosa y ficma , 
.U entregarse· adormecida al sueño, 
Tcndióme con trist,•za aquella mano 

Que me mostró, al nacer, la luz del cielo! 

La n1auo que en las horas de mi infancia 
lle gniú de la vida en el sendero ; 
llano que ahora busco eu mi camino 

¡ Solo vió de mi vida los albores, 
Cual de la aurora el diáfano lucero 
Que entre las blancas nubes matinales 
Lanza, benigno, su fugai destello! 

¡ Tal vez ¡ll'cvió muy corta mi existencia 
r al contemplarme próximo á su término, 
Ofreció ú Dios la suya en sacrificio; 
Y el Creador la recibió en su seno! 

Oc su ,·ida tan rápida en memoria 
Guardo siempre, constante, esos cabellos : 
Cuando anegado cu lágrimas los mit'o 
r su primrra lucidez contemplo, 

Ale digo aluC'iuudo : - aun es muy júvcn 
La noche de su rida está 111uy léjos, 
.\.un el pálido tinte de las canas 
:Xo anuncia de la tarde los rcllcjos. 

Mas al ,·oh·cr de mi delirio amante 
Desengañado mi ilusion advicl'to, 
¡ Ah! el ptlo es la dorada siernp1·erira 
Que hrota de la tumba de los muerto~! 

;P,•ro que nunca cu mi camino encuentro! 

Cual cousen a cslc 1-izo idolatrado 
Su pti11tili\'o lustre, ¡ así en mi pecho 
Brilla por siempre puro, madre mia, 

y IJc tus fugaces aiios el reruerdo 1 


